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Nuevos prosistas chilenos 

ENTRE 19% Y 1950 aparecen en Chile 
dos nuevas promociones de escritores que 
impresionan por b segura sa bidurí:t con 
que afrontan los problemas de Lt creación 
literaria. Se adivin a en ellos un curioso 
cauda l de experiencias, un instinto y una 
confianza en sí mismos que sorprenden. 
Los críticos y los au tores de histori as lite­
rarias no nos h an preparado para apreciar 
este fenómeno . Se diría que estos escritores 
han aprendido su arte en o tros países y 
que h an m ad urado con las nuevas genera­
ciones europeas y norteamericanas. En los 
últimos ai10s han lanzado un torrente d e 
cuentos, nove las y obras teatra les, y, mo­
mentáneamente, el orden sistem ático con 
q ue los manua les arreglan las generac io­
nes deja de funcion ar. Po rque , ¿qué rel a­
ción hay, por ejemplo, entre estos prosistas 
jóvenes y los m aestro d el antiguo crio llis­
mo? ¿Dónde se interrumpe la línea ele una 
generación literar ia que, al comenzar con 
Los Diez, descubre ciertos \'alores socia les 
y fil osófi cos pero se e tereo tipa, luego, 
cuando los co, tumbr ist;:¡s con fund en esos 
valores con los as pectos m ás o bvios d e la 
ch ilen idad )' decae en el e~ca pismo pin to­
resco de mari n i~ ta s fo lk lori stas de la ge­
neración de l 3D' L as promocio nes del 38 y 
50 coinLiclen en a lgunos pr incipios d e ca­
r ác ter bás ico ; remOt an , inco nscientemente 
acaso, las fllenas d el tra\cendenta lismo de 
aquellos dulces to l to yanos de 1910, aque­
llos prousti a nos recúndi to~ , aq uellos hin­
d úes de San Bern ardo y Cart agena, sin 
parar mientes en la fa en a geográfica , gas­
tronómica y veterinari a que d esarr o ll an 
algun as escu el as literari as a u a lrededor. 

La litera tu ra campesin a o urban a, con­
cebida según las normas d el cos tumbrismo 
español, no o fr ece para estos n uevos escri­
tores interés a lguno. La desprecian por su 
artificio y superfi cia lid ad . Pero no desde­
ñan la rea lid ad chilen a; po r el co ntrario, 
se sienten fasc in ados por ella y se le acer­
can p ara a uscul tarl a hondamente buscan­
do su sentido en sig nos de esen cia l va lidez 
psicológica y social. Abominan de lo pin-
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lOresco, de lo pseudonacional, de lo ruti­
nariamente folklórico . En México existió 
una p romoción de escritores que, según el 
decir de un poeta, defendía la mexicanidad 
como quien defiende la virginidad. Sólo 
que su n ac ion alismo rozaba apenas los 
profundos conflictos que devoraban al país 
en ~u proceso de m ad uración socia l y cul­
turaL En Chile también hemos tenido es­
tos defensores de la comida chilena, del 
vestido chileno v de los modismos chilenos 
en la litera tura. ' Ya en 19.38 , la generación 
que se formó en el Instituto Pedagógico 
se rebeló contra el loca li smo y provocó una 
crisis d entro del crio llismo planteando 
una renovación liter ari a que afectó a la 
novela, a l cuento, al tea tro y al ensayo, y 
ac tuali zando las corri entes unanimistas 
que iban a cambiar básicamente al realis­
mo chileno. Digo que esta crisis m aduró y 
repercutió dentro del criollismo porque 
nuestros maestros en las aulas universÍt;\­
ri as er an connotados y tenaces defensores 
del regionalismo literario, aunque com­
premi\'os y abiertos a nues tras especulacio­
nes e impulsadores , a la postre, de las 
<.orri entes neorreali stas . Los cr iolli stas pa­
reCÍan vegetar ampollando los cuentos su­
re i'ios y marítimos de principios de siglo. 
La gran poes ía chilena les a plastaba. Al­
g unos re beldes entre e llos nos a tra ían y 
u no en pdrti cular, uno qu e, igu al que ayer 
re pre enta hoy un nexo firme e ll la evolu­
Lió n de la novela chilena: me refiero a 
M anu el Roj as , C U y Ob ensayos, reunidos en 
1938 bajo el título de LJ(, la Poesia a la R e­
vo lución, anunciaban ya el dec isivo cam­
bio que se a\"ecina , y cuya novela Hijo de 
Ladrón eii ala , a mi juicio, el fin del viejo 
cr iollismo chileno y el comienzo ele nuevas 
form as ele novelar de orientación trascen­
elentali tao 

N o niego méritos a nadie y bien sé que 
escritores como G onzález Vera , M arta Bru­
net, Sa lvador Reyes, L autaro Yankas, Juan 
M arín, Rubén Az~.)car, Luis E. Délano, y 
otros, han prodUCido obras de indiscutida 
excelencia literaria. Mas, en este caso m e 
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refiero a la orientaclOn de la literatura 
ch ilena; hablo de rumbos, del paso de una 
generación a otra. María Luisa Bombal 
escribió, alrededor de 1935, seguramente 
sin conocer el pensamiento de Rojas, obras 
que son importantes en el proceso a que 
aludo y que las nuevas promociones de no­
velistas debieran considerar con genuina 
simpatía . El Teatro Experimental de la 
Universidad de Chile, por otra parte, ini­
ció antes de 19·10 una tradición sin prece­
dentes en la historia de nuestra literatura 
dramática y quien se admire del desarrollo 
espléndido del teatro chileno contemporá­
neo y se solace en la profundidad , vigor y 
maes tría de a u tores de recien te aparición 
como Fernando Debesa, Luis A. Heire­
mans, Egon ' '\Tolf, Fernando Josseau , Isido­
ra Aguirre, José Ricardo Mora les, Sergi o 
Vodanovic, debe reconocer la significación 
de esa empresa pionera que creara Pedro 
de la Barra. 

La promoción del '3-& posee ciertos rasgos 
que la individualizan nítidamente: por 
ejemplo, la importancia que asigna a la 
función socia l del escritor , su esfuerzo por 
caracterizar a l chileno den tro de u n com­
plejo de circunstancias hi stóricas q ue lo 
rel acionan íntimamente con e l des t ino del 
mund o contemporáneo, su preocupación 
por incorporar a la litera tura zonas de 
nuestra sociedad hasta entonces ignoradas 
por los escritores criollistas y, en fin, un 
interés que a menud o asume carac teres de 
obsesión, por d ar ca tegoría literaria a las 
luchas de emancipación política y econó­
mica de las clases trabajadoras. No olvide­
m os que alrededor de 1938 ciertos hechos 
de la política europea determinan una 
drástica polarización de fuer zas entre nos­
otros. El mundo se veía arrastrado a una 
guerra de ideologías que pron to se tr ans­
formaría en un conflicto armado; uniéron­
se entonces las democraci as liberales y con­
servad oras par a detener el avance siniestro 
del fascismo. España ya había sido sacrifi­
cada y la a ngustia de verla prendida en las 
ga.rras de la dictadura franquis ta tr ansfor­
m ába e en am ar go pre entimi ento de que, 
acaso , m ér i a cor rería la mism a suerte. 
E n Ch ile se ini ia una era ded icada a pre­
servar la d em ocra ci a so bre una base de 
justi cia soc ia l e independencia económica. 
Es en 1938 cuando asume el poder el Fren­
te Po pular y su po lítica de amplias refor­
m as encuenlra un eco de simpa tí a entre 
los gru pos inte lectuales de nuestro país. 

T odas estas circuns ta ncias, en que se 
m ezclan la angust ia ante la inminencia de 
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una nueva conflagración mundial, la re­
beldía y el espíritu de lucha de una gene­
ración dispuesta a conquisur el bienestar 
económico, la libertad política y la justicia 
social para el pueblo chileno, y, desde el 
punto de vista literario, un afán de supe. 
rar la expresión localista por medio de un 
realismo de base popular y de proyecciones 
universales, dejan su sello inconfundible 
en la obra de los prosistas de la generación 
del 38. Fijémonos, a modo de ilustración, 
en las características más salientes de algu­
nos de es tos escri tares. 

Reinaldo Lomboy (19W), es uno de los 
primeros novelistas chilenos que descarta 
los pintorescos decorados del campo y la 
amenidad de los menesteres criollos para 
afrontar el drama social que esconde la 
vida del campesino pobre en los latifun· 
dios del sur del país. Su obra más impor­
tante, Ranquil (1942) , se basa en un epi­
sodio rea l. Corno los novelistas de la Re· 
vo lución Mexican a, Lomba)' estiliza la 
crónica de hechos que investigó )' vivió 
personalmente y cuya proyección atañe a 
la hi stor ia contemporánea de Chile. Rela· 
ta con "igor y genuino dramatismo. No 
obstante el tono épico de su novela, se adi­
vina en él una tendencia lírica que hasta 
hoy no se expresa libremente en obra de 
envergadura. Existe en Lomba)' una amo 
plia comprensión human a y vi sión certera 
de los r asgos ín timos de sus personajes. Su 
breve relato T' en ta rrón (I '~5) es prueba 
de que se opera una evolución en su arte 
narrativo y que se orienta hacia un drama­
tismo menos circunslancia l y a una comu­
nicaCIon en plano más tráscendente con 
los sentidos ocultos de la naturaleza chi­
lena. 

J u a n Godoy (l 9-11) en sus años uni­
versitarios y particularmente entre 1938 y 
l ~O fue uno de los líderes de las nuevas 
corrientes novelísticas y dio expresión a los 
conceptos b ás icos del neorrealismo de ten· 
denci a social en sus novelas A ngurrientos 
(1940 ) , L a cifra so litaria (l~5), Sangre 
d e Murcié lago (1959), en sus cuentos de 
El ga to d e la m aestranza (195 2), Y a tra­
vés de ens:!yos y artículos de crítica. Godoy 
se mueve en un mundo de alucinados va· 
gabundos y proletarios. En ellos pretende 
descubrir las esencias espirituales de un 
pueblo que revela su genio aún en la. de­
rrot:!. Sin preocup3rse del desarrollo sIste­
mático de su narración, Godoy va directa­
mente al centro de una circunstancia 
crítica y en ella sorprende y fija a sus per­
sonajes deleitándose en un moroso y re-



gustado an á lisis de su exaltación. EII su 
obra se com binan :l rmoni(l~ :lm cl1le l:t bú -
q ueda fi lo ól ica : e l es tilo barroco ~Iue !:l 
ell\1.lehe. Godo) p drece e Cl ib ir en lI1> t;l ll ­
tes de febr il lucicleL. De :lhi la desconcer­
tame irregubrid ad que . e advierte en -us 
reb to . Se equ ili bra a l borde de un a bi~­
mo il1\ isib le y d e los (o ndos m is ab) ec tos 
de l arraba l ~antiaguin o. de u brutal gro­
~erÍ:l \. de nucla m i er ia ue le extraer m a te­
ria dé gen u ina penetr3ción [i lo~óf iC: 1 y de 
rico ornamen to li terario. ~lar ia no L\lOrre . 
quien d iu el e~pa ld ara lO a su obra prime­
ri l a, le com paró a Gabr ie l :'Iliró ' la eti­
queta no se ha borrado a travé., de los , ii. o~ . 
L :l. \'erdad es que Godo e, un di~cípull> 
del un3 n im ismo fra nc6 y en jules R o ma in 
aprend ió b , prim era armas de u tr a,>cen­
den ta li mo popu lar. 

Luis :'Il er ino R e:e ( 191 ~ ) posee un e,­
t ilo: una aCl itud ideo lógica que lo dil e­
rencian n ¡[ icl amen te en tre lo,> e cr i tm e, 
chileno d e la generacione r cien te., . Coar­
tado por u na l u¡¡litLtd de selecc ión e tri ta 
: mi nucio, a : por una intuic illl1 siempre 
\'era7 del \'alor pictór ico) psico lógico del 
deta lle co t idi ano, o b~er \' a tan só lo un ec­
ror de la poblac ió n ch ilen a J' dentro de este 
sector, a un grupo d e indi\'id uos a qui enes 
la vida les sucede como Ull a taque gland u­
lar incontro la b le, impre\ i, ta , moderada­
mente amarga y, en ocas iones, dulce como 
una cOI1\·ale,cencia. Ch i1eno~ de I:l clase me­
d ia y popular. :\ Ier ino m ira la vida como 
un m isántropo qu e ob,en a el movimiento 
de la calle a través d e un a persian a ligera­
men te le\·antada . T iene e l ojo pene trante 
ele los sabue o de la ~emacjón y el terror 
co tid iano de cienos endem(,n iados de l sim­
bolismo novecen ti ~ t a. us in stantún eas de 
la r utina hi lena h:l en pensa r en D ubli­
ners de j o}ce. Su (,br a d e ma} or r e li ve es 
R egazo amargo (1 9-1,,», no vela p~ icn l óg i ca 
en qu e se a~oma a la vida opdca de la cla se 
media san t iagui n a . Conc.ebicla en la trad i­
ción existencial ista e"pa iiola - wn algo, no 
mucho , de la hondura martirinll1te de Car­
men Lafore t y de la o bservaci6n m ás tajan­
te de Cela- esta nrne la no bu,ca efe<.lo,> e,>­
tilí ticos , por el con trar io , se cill e a un a de -
carn ada pero m ed ular recrea ~ i ón de it,u a­
ciones en que el va lor a nec.dotLco es mll1l­
mo. El diálogo es de u n rea lismo ~pabll~al~­
te v con tras ta co n la belle7a sobna y cl ¡, C/ ­
plinad a d e la prosa d escript i\'a l . 

'Olras obras de Merino Reyes son : El clliquillo 
b lall ro !l 948) , ,\I urcila (19-3) \ La lill illla llama 
(1959) . 
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1 ' iw mede C: u lln~ln ( 191-1) es el repre­
, en.l:lIl le m :'¡ .,. d (: ,t: lc lc!o de [a 1100 e la prule­
l:ln :1 en Chd e. SU" métodm 0 11 enc illos 

!>Lh lem:l., tradi io nales en la litera tura 
re\ o lu( ionar ia. Lo que d a un valor decisi­
\ 0 a ' u, no \ el a., \ cuen to, -Hom bres OSC Il­

ros 1939) , Lo sa'Tlg r e y Ir¡ csp emll ;:a (19-43) . 
n on d e nn('(' el olvll ( 19 1<1) , 1.([ ('anJe ilL/ m i­
¡lIIda (19 15 ) ,1.1/ IJl z ¡¡ i r' lIe d el lILa r ( 195 1)­
e~ la :m ténti C:t emoción 4ue las inspi ra y 
c l e '!uerlO que en e ll a., .,e e\ idencia por e.,­
tíli la r 1:1 expre, ión h,l., t:t consegu ir efecto., 
de un liri 111 0 d e~aco lumbrado en que el 
luga r común ,e renue\'a , re\ i ta li/ :!. Lo ge­
nui no de ~m ra íces pop'u l are~ le ,a l\'a de 
caer en un ~entiIll en t a li ,m() convencion a l. 
Su leng:u<lje e, du ro) proca/ . pero ~ i empre 
ena ltecHlo pI )r la no bl e/:I de ~ u in tenc ión 
humani tari a. E,( r iLOr de \' iol enci :ls v al ter­
nat i\ a, ';ll1gr ien ta., pu edc. en oca.,io;,es, \ i­
br:lr con pi:.Illma ternur:1 ~ rodear el mun ­
do arr: lb<l lero ele \In ent er nececlor ha lo poé­
ti co. S\I arte p~l rcce deri\'ar elirettamente 
d el re:tl ismo ()c ia l de B: tldomero Lillo aun­
que h;l ganadu re,ona ncia en el contac to 
con la ubra de lo, !1Ublros del pnpulismo 
euro peo y norte<lmeri cano como Pa nait Is­
tra ti. Knut H:ln um. Gork i. j ame~ Farrel 
y Richard \Vright. , 'o mu eqra , 1I obra vin­
culaciún hond a con el rea li., Il1 O uT1 a n im ista 
de Godoy ni con 1:1 épi Cl re\'ol ll cion:n ia de 
Lombo)' ni con e l p, icologi'IllO de i\lerino 
Reyes . lvlú~ bien pare e haber con tiLUido 
e,> ue la en medio de un grupo de escrito­
re, j('l\ en , ele tendencia m arxis ta. 

Den tro el e eqa misma or ientación mar­
x ista concibe , us n o \' e l a~ Volodi :l Teitel­
boi n ( 1916) , pero mi entra<, GUlInán [:t bora 
(on e lemento, I ela tivam ente rú ., t iCtI, Te i­
te lbo in es 01 febl e culto )' I efi nado. Se ad­
\ ien e e ll el e.,l. ilo d c ~ u , l-e l a LO~ - Hi jo del 
salit re ( 1 95 ~) . I_{/ SC' lII i !!r¡ en la a rell n 
( 1957) - UII:¡ (oI1tinu a luch:1 por transfor-
mar \111 :Ip;¡ral.o III cLtfc'H ico de ::tlcurni a van­
g uardi ta en sencilI cl I c\ o lu ciorla l ia. Su 
lI ovela, pu eden \el leJ1 t:l' y pecar de cierta 
falta de d rama t i,!rto. pCIO impre iona con 
el peso d e 'u cOlllplej :1 y fUllllamellt:tl dia ­
lé( ti ca y (0 11 h bellehl pi ctórica d e su len­
g uaJe. 

Gu illermo ,\tí:t ., ( 191 i ) no ha pu blicado 
, in o un :l lI ove ];l . El t l {' mIJo bal/n l ( [95 5) . 
pero elh ba,ta para asegurarle un puesto 
des tacaclo en tre los nue\'o., J1ove li,tas chil e­
nos . Su lécnica no es novedosa : lI arra en 
varios plano ' simultán ea men te de arrollan­
do dos tram a, paralcla~ y , in prcocupar,e 
por r eso lvel la,> (:11 tl lI dc~el1 l :1l1(e IllIilatera l. 
E l mundo que le il1 ten:~ cl e~ el de cierta:. 
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gentes dinámicas a quicne ' una CIISIS les 
sorprende con el impacLo de una ca t:lstro[e 
íntima irreparable. Atías les deja hacer y 
hablar. Va sigui éndoles como una sombra 
)' cerc'tndoles con su tela de arai'ia, tenaL y 
sutilmente_ Cuando ha terminado de exa­
minarles, e as viebs quedan [rente al lector 
desnudas y palpitantes. Sus h éroes han caí­
do heridos por una de~gra c ia que tardan en 
comprender y, aunque se rebelan y comba­
ten, nada pueden: sólo consiguen agrandar­
se en su mi eria . Pleno de apasionantes ide­
as, maestro de la sugerencia y el matiz psi­
colélgico. creador de caracteres inolvidables, 
prosita de honda resonancia, ALías es un 
narrador espléndidamente dotado de quien 
mucho ha de esperarse. 

A la tóni ca socia! ele lo escriLores ele la 
generación del '3'8, formados en u mayor 
parte en medio elel pueblo o ele la peque­
iIa burguesía, corresponde una tónica a-so­
cíal en la llamada promoción del 50, cuyos 
componentes quisieran identificarse más 
bien con la alta burguesía y en cuya for­
mación intelectual se ach'ierte el sello e!c 
los colegios santiaguinos de él ite_ En el fon­
clo, ellos parecen flol.ar en tre un a clase 
aristocrática, insostenible como tal, debido 
a su ruina económica, y una clase media 
a la que aún no se asimilan profesional­
mente. La característica primordial de es­
te grupo de escritores es una angu lia inde­
(inida que ela origen a una rebeldía sin 
causa ni propá3ito y que, en el fondo, no 
es sino el reflejo del sentimiento ~xisten­
cialista que aplasta a las nuevas genera­
ciones de Europa y Norteamérica. ESle 
complejo psicológico es ele una autelltici­
dad indiscutible. Quienes quisieran ver 
una pose en los jÓ\'enes coléricos chilenos 
se equivocan, pues los e (ritores del 50, 
reaccionando contra las formas del redij­
mo más obvio, situándose al margen de 
los conflictos políticos, aislándose en clim~l'S 
de morbidez, representan, a su vez, una 
auténtica crisis social moderna: en el caso 
de nue,tro pa ís, la crisis ele un grupo que, 
consciente de haber perdido su situación 
preponderante de alltaño, mira cara ;1 ca­
ra sus defenos y e di~pnne a con truir la 
estructura de un nue\'!l poder. Los CS( ri­
tores d el ·50 que alcal17:\11 mayor popu!J.­
ridad son casi Lodos ex ponen tes ele la fase 
analítica de e,La crisis: José Donoso, Jaime 
Laso, Claudio Giaconi , Margarita Aguirre, 
Enrique Lafourcade, especialmente. 

Los narradores que acabo de nombrar 
asombran por el conocim iento experto que 
poseen de lit vejez y de la ruin:!. Entien-
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den la vejez con un sentido privilegiado 
y, con ella, la senil condición de un mun­
do que se pudre y de los seres que aceleran 
esa pudrición. En esto se pitrecen él los jó­
venes escri tores del Sur de los Estados 
Unidos, como Tennesee \,Villiams y Tru­
man Capote, y a los novelistas de la España 
;lctual, a Cela, a Laforet, a Goyti,olo_ Aque­
llos, los norteamericanos, se desenvuelven 
con gran soltura y fascinante profundidad 
entre damas trastornadas que pasan los 
días y las noches caminando por terrazas 
manchadas con el jugo de las magnolias y 
de 10'5 mangos, por jardines densos de hu­
medad y de vapor, siempre en busca del 
forastero que romperá los encajes)' las "ie­
jas faldas en inútil persecución ele un de -
tino agusanado. Los españoles, menos líri­
cos, más concretos, no conocen ni la mag­
nolia ni el mango, en cambio se mueven 
den tro de las casas de pensión con anteo­
jos de larga vista y en las pieLas cerradas. 
entre la ropa sucia, el aceite. el vino)' el 
ácido tu fo de generaciones y generaciones 
sin barIO, se dan maña para hacer habbr a 
sus vi ejas y refocilarse a sus jównes. 

Los escritores chilenos del 50 se mueven 
entre una y otra clase de senilidad. Para 
José Donoso y Margarita Aguirre la atrJC­
ción se halla en las viejas moribundas; \'ie­
jas a quienes alguien siempre ama y mimJ 
y que representan de un modo \'ago y sofo­
cado una tradición en tran ce de agonía. 
Menciono estos hechos con deliberada tru­
culencia porque en ellos se encierran algu­
nas claves para comprender el arte de estos 
escri tores_ 

De la fascinación que sobre ellos ejerce 
la vejez se deriva una actitud de terror 
frente al mundo, un mundo hostil, grose­
ro, materialista, que amenaza siempre in­
vadir el reducto de los valores domésticos 
y arrasar con devociones, lealtades, lin:ljes 
y delicadezas de otros tiempos. El terror se 
transmuta en poético infantilismo, El Iwés­
ped, de Margarita Aguirre, o en espléndida 
locura, C()'ronacióll , de Donoso. Pero um­
bién puede dar origen ;¡ UII,l reacción m,ís 
turbulenta y m:IS comprometida con el des­
tino de las nue\'as generaciones ele la segun­
da mitad del siglo XX. A la trampJ que 
esconde la decadencia de la ci\ilización 
occidental se responde con la violencia del 
animal acosado. Los jóvenes rebeldes de 
1920, así como los románticos elel ocho­
cientos descargaron sus iras en revolucio­
nes y guerras que encerraban la semilla del 
reformismo. Los coléricos de hoy dirigen 
la violencia contra sí mismos en un:! Jngus-
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tiosa conSLltJción de ~u iIlcapacidad p ala 
cas t ig ar al m undo p r sus errores , de lO­

rregir es tos rrore dentro de un concepto 
de sociabil icl:td_ La \' io lenó ;l lil eLllia a"u­
me la form a de un o jo clue l t¡ue, :tI definir 
un persona je, lo cnl cifiGl. Ll realid acl ('s 
u na trampa y el hom bre -:1 \'eces despre­
ci:lblc, a yeces digno de misericorclia- la 
\ íCl im a de ~ u [u!1lhmental indeci., ión y de 
su mi teriosa ingenuidad. En ~u de~e,pe · 
ración el hombre hiere o se maltra t:l o se 
esconde o sa le a morir :lllll :mclo en las pb­
¡:¡s. Ll in tem idad de su :l!lgu ti;l le ex ige 
la invención de ,ímbo los que s n como 
escudos para oc ultar . m antcner el último 
lesago ele dignidad. 

En tre lo~ re present an tes ch ilenos de h 
ira y la desesperación so bre~:t le C laudio 
Gi aconi (1921) p r la Cenel<l de arma 
blanca con que reali7a sm an:llisis p:; ico­
lógicos ) sus especul ac iones tilosófica . En 
su cuentos de L a difici l j uvent ud ( 19\3-1), 
así com o en su ensayo Gago l, UIl homb re 
en la trampa ( I9GO) , repre en ta m ejor que 
otros la yiolencia sin o lución y la d e::.es pe­
ración trascenden ta lista que son carac ter ís­
ti cas de su generación cuando ella emerge 
e1el pl ano de la domesticidad lírica y afir­
ma su pies en la rea li(bd del d rama socia l 
ele nuestra época. 

Como ejem plos ele lo que pulliera CO Il· 
siderarse la temática de un a p romoción de 
e o 'i tores en pleno proceso fornutivo \' m o­
viéndonos de po lo a po lo entre un a actitud 
de aparen te co nt emplació n y o tra de fuer­
te comprom iso, creo que pud iera n ,ei'í a­
larse las obras de J osé Donoso, Enrique 
Lafourcade y J osé \l an ue l Vergat·a . Ano te­
mos esquemát icamente 5 US ca r ac terísticas 
m ás obvias . 

J osé Dono~o (1925) descu bre un te::.oro 
de vida apasionad a y compl eja allí donde 
el r io lli mo conve ncional só lo vio ra n­
chos , a rrabales v sórdida m iser ia . En Coro­
naciún (1 957) , ' ilu mina con vigorosa pin­
celadas e l m undo ins ignificante de ~ irvien­
tas, mandaderos, paco" y pu nga de los 
llamados "barrios altos" del Santiago mo­
der no. Simul táneam ente ensaya un aná li is 
p ico lógico del ca ballero y de l r.o to .. Mien­
tras se trata d e ambientar la hl ston a d es­
cribiendo interiores y ex ter iores típicos, ya 
sea de la viej a burgu esía o de l suburbio 
popular, no hay acilaciones ni caídas en 
su n arracir'lI1. Se adv ierte a lgo ele rotundo 
y de m agnífico en los poderosos traLOS con 
que di pone objetos en un a lón, en ~na 
recám ara, en un com edor, en una COCIna, 
en un al m acé n , en la calle misma. Su 110-

\'eL! debe l:t corpulencia ¡Ll e la c;tracteri¡3 
;¡ ' t pod r de el 'corac ión i 11 terior con que 
nOn()~O arregla ~ us esce ll a~ . Pero cuando 
ab:lIHlon :l, en sabio momento , los recursos 
m edn ico' y se lanza a o ndear h as ta el 
fo ndo el :ínimo de u héroe par a desplegar 
ante el lecto r la :Ilma¡ón íntegra de su 
espíritu en den o ta, se hace obvio que la 
técnica no le b;l La y que no exi::.te aún 
en su arte la profundidad y la madureL 
que el de enlace de su histori a le exigía. L a 
locura del héroe es es tri ctamente literaria. 
1':0 convence del todo. La muerte de la 
anciana, en cambio , y la danza de las vie­
j:ts cocin eras co nstitu ,en un gran acierto 
descriptivo y se graban como un símbolo 
de la decadencia que pint a Donoso, Ímbo­
lo que nunca C lllateri:tli7a en los desva­
ríos de André . En este caso se trata nue­
\';¡mente tle un arreglo s:lbio en la decora­
ción de una escena dirigida y ejecutada 
con la precisión y belleza de un balle t~. 

En su o bra de mayor aliento -Pena de 
1I1llerte- Enrique Lafourcade (1927) abor­
da un tema escabroso : la desintegración de 
un artist a frustrado cuyo homosexualismo 
le empuja hacia un vórtice de corri entes 
místicas y sentimentales. Con fino instinto 
Lafourcade desata los nudos pasionales y 
los exalta en un plano d e desesperac ióil 
universa l. Busca las zonas del espíritu en 
que el hombre derrotado y sus ángeles 
ad o lescentes empieza n a comprender el 
sentido trascendental de su ca íd a. De la 
d o lorosa conciencia de vi\'ir, del con ve nci· 
miento de que se padece por "demasiadas 
gentes" y de que el hombre lleva a flor 
de piel e l súmIllum de la escori a, de la in­
' ;1 ti , facci6n permanen te y progresiva que la 
mueve hacia HI destru cc ión, la pequeña 
hum an id ad de Lafourcade, condenada a 
"pena de muerte" , extrae cierta vaga espe­
ran!.a que, sumerg ida en sórdidos detalles, 
no ba,ta para redimirla. En ésta y o tras 
obras suyas, com o Para slIbir 111 cielo 
(1958) , Lafourcade demues tra h;1 ber ad· 
quirido d el ex i tenc iali sm o fran cé e ita­
liano una predil ecc ión marClda por la pa­
r~lbo l a de índo le soc ia l V filosóli ca. Audaz, 
sombríamente líri co , ;igil en el m anejo de 
la técnica narrati\' a , La ()urcade crCd lllD 

literatura de vasLI.S resonancias, pero no 
definida aún en su orientacÍón esté tica. 

José Manuel Vergara (1 929) , es autor tle 
una novela, Daniel y lus leun es dora dus , 

'Donoso es aUlor talllbi':'n de dos tomos de cuentos: 
re/lineo (1955) } C/¡arle¡ !ul/ ( l'JtiO) . 
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consagrada por la críti ca ch ilena C0 l110 

obra maestra de la promoción del 50. En 
ella \ 'ergara J.n ali zJ. el d ra m a de dos eres 
que luch:m por destruir la m á Gira mun­
dana y el com'encio nalismo qu e le impi­
den comprenderse y descubrirse a sí mis­
mos. De nudos de artifi cio . purificJ.dos en 
el dolor, sa bios en el ~acri fic i () )' en la hu­
mildJ.d , sell an un p J. cto de renunciac ión 
mutuJ. y de transfigur J.c ión en el milagro 
del amor. Dan iel. de de e l vi ent re de su 
madre, oper3 la sa lvac ión. Curtis y Helen , 
los person ajes principales. son seres hU!l13-
nos de una re J. lid acl fa sc in ant e. tanto física 
como espiritual. Son dos animales moder­
nos que buscan a ciegas el regreso a la 
ternura primitiva y que desc iend en a la 
autodestrucción fí sica y mora l por medio 
de la pasión sexu a l par3 en contrar en el 
fondo, como U!l3 joya en el barro. la mano 
de Dios. El sensualismo im'ade toda la his-

A NALlcS DI:. L A UN IVER;,tnAU DE CHI LI:. 

toria como una mezcla de perfume y de 
sudor que se va pegando a los seres, a los 
objetos, a las pal abras, a las ¡Lleas, hasta 
produ cir una atmósfera envenenada. Di fí­
cil me parece que ,ería encontrar en tre 
los escritores no ca tólicos de Chile un no­
\elista de tanto poder sugestivo en el plano 
sexu a l como Vergara . Daniel }' los leones 
dora dr)s, como ciertas obras de Graham 
Greene. es una novela fund amentalmente 
sensu a l, cuyo impacto físico no alcanza a 
ser d i,minuiclo por la tesis religiosa que b 
su tenta. N o creo que sea, como el proyecto 
literario de Cunis, la denuncia definitiva 
del lugar que ocupa el diablo en eSle mUr)­
do. Pudiera ser más que eso: la autopsi:l 
de una amargura y una impotencia reali-
7ada con un sentido trágico del amor, des­
p ués que el autor se ha encarnado en dos 
seres que ama. que compadece ; que ;,11 he· 
la salvar. 




